



fksSOT’ 






£ G-30V.AMKI ÜAITISIA 


ESTAMPA DE SAN JUAN BAUTISTA 


Blog de Karla Rouillon Gallangos 
http://blog.pucp.edu.pe/krouillong 



ARIEL ALVAREZ VALDES. 


LA FORTALEZA 
QUE VIO MORIR 
A JUAN EL BAUTISTA 


Colección Neuma No, 88 
Centro Carismático “Minuto ae Dios" 
Bogotá, 1988 


Con las debidas licencias 


© Centro Carismático “Minuto de Dios” 


Carrera 73 No.81-27 

Teléfonos: 251399Q y 2517756 
Apartado Aéreo No. 56437 Bogotá D,E. 


Edición: Editorial Carrera7a. 

Calle 23 No. 4*65 Teléfono 2839205 
Bogotá - Colombia. 


CONTENIDO 


Pag. 

La Perea, gloria y vergüenza de 

Juan el Bautista. .. . 9 

Un peligroso orador. ..... 11 

El escándalo que nadie denunciaba . ... . 13 

Por la mujer de su hermano. 15 

Apresado con traición. 16 

Las fortalezas del desierto. 18 

Maqueronte, entre el Evangelio 

y la Arqueología. 21 

Una posición buena y mala. 22 

Escuchando con gusto a su acusador. .. 25 

Un prisionero de fáciles relaciones. ........... 28 

Ella entraba y salía con motivos.. 32 

El por qué de un “Qué cosa” .. 36 

Los últimos días de Maqueronte. 39 

Un gigante entre ruinas . .... 42 


5 

















Nacimiento de San Juan Bautista 



La Santísima Virgen María con el Niño Jesús 
y San Juan Bautista 


Blog de Karla Rouillon Gallangos 
http://blog.pucp.edu.pe/krouillong 









La fortaleza que vió morir a J uan 

el Bautista 

Cuando a Juan el Bautista lo encerraron en 
prisión por orden del tetrarca Antipas, nada ha- 
cía prever un trágico desenlace. Pero por influen- 
cia de Herodías, concubina del monarca ,, lo dego¬ 
llaron durante el transcurso de un infame festín. 
Imprevistamente, una tarde, después de haberle 
llegado el estruendo prolongado de un lejano jol¬ 
gorio, llegó también el verdugo con una espada 
en la mano. Comprendiendo, él prisionero exten¬ 
dió el cuello. Un relámpago , un ruido seco y el 
precursor había dejado de existir. Los Evangelios 
no mencionan él lugar del martirio, pero por otro 
escritor judío sabemos Que fue en la fortaleza de 
Maqueronte, sobre la margen oriental del Mar 
Muerto. 

Lo que hemos llegado a conocer sobre esta for¬ 
taleza ha mostrado una coincidencia asombrosa 
con los datos evangélicos, a la vez que ha permi¬ 
tido aclarar algunos aspectos de las narraciones 
acerca del Bautista. 
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LA PEREA, GLORIA Y VERGÜENZA DE JUAN EL 

BAUTISTA 

La región que se encuentra ai este del río Jordán, se 
puede considerar como la vertiente oriental de la Tierra 
Santa. Su zona sur tiene un nombre propio, Perea, y 
está nombrada en el Evangelio, ya que Jesús pasó por 
allí en su viaje a Jerusalón, allí predicó y se detuvo un 
tiempo. 

Sin embargo la Perea está ligada sobre todo al re¬ 
cuerdo de Juan el Bautista, precursor de Jesús, el cual 
predicaba a la gente y bautizaba en una localidad lla¬ 
mada Betania, más allá del Jordán (Jn, 1,28). 

Este mismo territorio que lo había visto crecer en 
fama, arrastrar a las multitudes hacia sí con su prédica, 
atraer gente desde Jerusalén, de Judea y de la lejana 
Galilea convertido en una fuerza moral de primer orden, 
tuvo también la fúnebre ocasión de verlo morir. Fue en 
la fortaleza de Maqueronte, al sur de la región en una 
de las muertes más absurdas que registre la historia: 
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por la lascivia de un sensual tirano en el transcurso de 

un frívolo festín. 

* 

Pero la fortaleza tuvo un final más vergonzoso toda¬ 
vía bsgo el asedio de las legiones romanas, que luego 
de conquistarla la destruyeron completamente a ras del 
piso, a punto tal que hoy es difícil imaginar que, en la 
cima de aquella roca fuerte pelada se elevase alguna 
vez un suntuoso palacio. 

Y desde el 72 d.C hasta hoy Maqueronte es “la forta¬ 
leza decapitada”. 
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UN PELIGROSO ORADOR 


Después de treinta años de penumbra, Juan había 
aparecido repentinamente en público, unos seis meses 
antes que su primo Jesús. 

Todo este tiempo lo había pasado en el desierto lle¬ 
vando una vida austera y solitaria, y ahora se presentaba 
públicamente vestido de piel de camello, con un cinto 
de cuero en sus costados y alimentándose de langostas 
y miel silvestre, producto de aquella usanza por él se¬ 
guida en sus largos años de soledad. 

¿Cuál era el mensaje de este severo predicador? Todo 
su anuncio se resumía en esta admonición: “el Reino 
de Dios está ya a las puertas, cambien de modo de 
pensar”. 

En efecto, proclamaba el arrepentimiento de la vida 
pasada y un cambio de conducta, de manera que se 
transformara totalmente el interior del hombre. Y a 
aquéllos que aceptaban cambiar de vida, como manifes- 
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tación externa de este cambio, les pedía que confesaran 
los pecados cometidos y aceptaran un lavado material: 
el bautismo en el río. 

Por ello Juan desarrollaba su ministerio junto al río 
Jordán, en la zona en que éste desemboca en el Mar 
Muerto; allí podía practicar con comodidad su ceremo¬ 
nia de las abluciones en el agua, que le valieron el 
célebre apelativo de “el bautista”. Pero aveces, cuando 
por la abundancia de lluvias las orillas del río eran 
fangosas o la corriente era peligrosa, se trasladaba a 
Betania, que era un amplio y tranquilo brazo del río 
sobre la margen oriental, (Fig. 1). 

La gente que lo escuchaba hablar quedaba magneti¬ 
zada por sus encendidos discursos y por su envergadura 
moral, y acudían de todos los rincones del país para 
oírlo y hacerse bautizar. 


A los fariseos y saduceos no podía agradarles este 
nuevo orador, que se llevaba a todo el pueblo tras de 
sí y que no pertenecía al partido de ellos. Por eso bus¬ 
caban la manera de desembarazarse de tan molesto 
personaje. 
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EL ESCANDALO QUE NADIE DENUNCIABA 

Las cosas, siguiendo este curso, no hubieran ido tan 
mal, 

Pero todo comenzó con un viaje que Antipas, hjjo 
del rey Herodes y un heredero como tetrarca de la 
Perea y la Galilea, emprendió a Roma. Allí conoció a 
Herodías su cuñada, es decir, la esposa de su hermano 
Filipo. 

Este estaba acogido a la tranquilidad de la vida priva¬ 
da, mientras que Herodías, codiciosa de carácter y an¬ 
helante de ambiciones no se resignaba a aquella vida 
oscura. Por eso, habiéndose encontrado con el pode¬ 
roso Antipas, la vanagloria por una parte, la pasión por 
otra, se pusieron de acuerdo en que ella abandonaría 
a su marido y se iría con su cuñado, y que éste apenas 
llegado a Galilea despediría a su actual mujer. 

El hecho produjo gran escándalo en el país, y los 
súbditos de Antipas no hicieron sino murmurar indigna- 
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dos por la descarada violación de las leyes nacionales 
y religiosas, que censuraban la unión con la esposa del 
hermano como cosa impura. 

Pero si bien duras y muy difundidas, las murmuracio¬ 
nes eran solamente secretas, porque ninguno se atrevía 
a enfrentar directamente las iras del monarca y especial¬ 
mente el celoso furor de su adúltera e incestuosa con¬ 
cubina. 


* 
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POR LA MUJER DE SU HERMANO 


Una sola persona tuvo este atrevimiento, y fue Juan 
el Bautista. El miedo no lo arredró a la hora de denun¬ 
ciar las inmoralidades palaciegas. Por eso, en uno de 
los tantos viajes que el gobernante hacía desde Tibería- 
des, la capital de su reino al norte, hasta Maqueronte, 
su palacio-fortaleza de descanso al sur, pasando inevi¬ 
tablemente por donde bautizaba Juan, éste le espetó a 
él y a su mujer en público: ^Antipas, a ti te digo: no te 
es lícito vivir con la mujer de tu hermano”. 

Semejantes palabras no pudieron menos que pertur¬ 
bar profundamente a Herodías, quien a pesar de la gran 
popularidad que el Bautista gozaba en el pueblo y en 
el mismo Antipas que lo apreciaba y admiraba, influyó 
sobre su marido para que lo hiciera encarcelar. 

Aquellas palabras debieron de estar entre las últimas 
de Juan. Algunas semanas más tarde el austero censor 
de la corte terminaba prisionero en Maqueronte. 
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APRESADO CON TRAICION 

Es difícil que los fariseos no tuvieran nada que ver 
con este prendimiento, y que no participaran al menos 
oculta e indirectamente. 

Estos, queriendo deshacerse del fastidioso y popular 
reformador, utilizaron astutamente el rencor que la 
corte de Antipas tenía contra él, para incitar al tetrarca 
a apresarlo. Así se explicaría la manera cómo lo pudie¬ 
ron prender. 

En efecto, cuando Juan vio que el territorio de la 
Perea, donde él bautizaba, se le volvía cada vez más 
peligroso por ser la zona de Antipas, cambió de lugar 
y se fue a bautizar a Ainón, unos 30 km al sur del lago 
de Galilea, pero en la margen occidental, y por lo tanto 
no en la jurisdicción de Antipas, sino en una libre lla¬ 
mada la Deeápolis (Jn. 3,23). Allí no podía ser arrestado 
por el tetrarca (Fig. 1). 

Pero como este lugar se encontraba peligrosamente 
rodeado por dos zonas de su territorio, es posible supo- 
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ner que fue fácil atraer a Juan en aquella jurisdicción 
con algún pretexto hábilmente presentado por interme¬ 
diarios fariseos, y así entregarlo a los esbirros de pala¬ 
cio. 

Es significativo que el Evangelio no diga que Juan 
fue apresado sino “entregado” (Mt, 4,12), es decir trai¬ 
cionado. 

En alguna dependencia de Maqueronte, Juan langui¬ 
deció muchos meses en extenuante espera, 
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LAS FORTALEZAS DEL DESIERTO 


La fortaleza de Maqueronte fue construida sobre la 
cumbre de una montaña que se eleva a 700 m cerca de 
la costa este del Mar Muerto. 

Ya su nombre presagiaba amenaza, pues deriva del 
griego “májaira” que significa “espada, muerte”. 

Formaba parte de una serie de seis fortalezas cons¬ 
truidas en el desierto por el rey Herodes, padre de 
Antipas. Las otras eran: Cípros, cerca de Jericó, llamada 
así en honor de su madre; el Herodium, al sur de Belén, 
que sería más tarde el lugar de su sepultura; Masada, 
en la orilla occidental del Mar Muerto; Hircanión, al 
este de Jerusalén; y el Alexandreion, al norte de Jericó, 
Algunas de ellas ya existían con anterioridad, pero el 
monarca, célebre en el país por sus obras de construc¬ 
ción, las reforzó y embelleció extraordinariamente. 

Parece que esta manía de Herodes de alzar fortalezas 

le venía de su educación en Roma, donde se había 

■* 
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Fig. 1 - La Palestina en tiempos de Juan el Bautista, La Galilea, al norte, y 
la Perea, al este del río Jordán, eran los dominios de Antipas, mientras que 
la zona central (Samaría, Judea e Idumea) estaba gobernada por procurado¬ 
res. Cerca de la desembocadura del Jordán en el Mar Muerto, sobe la margen 
derecha, estaba la localidad de Betaiüa, donde Juan bautizaba, y más al 
norte, en la Decápolis, su segunda sede. También se ven las fortalezas de 
Herodes; de sur a norte: Masada, Herodium, Hircanium, Cipros y Alesan- 
dreion, al occidente del Jordán, La única al oriente era Maqueronte, en la 
Perea, donde fue la prisión y el martirio de Juan, 
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acostumbrado a las piscinas, termas, amplios baños y 
salas de recreación; esto lo llevó a dotar a sus fortalezas 
de sistemas que proveían abundantemente de agua a 
pesar de hallarse en zonas de yermo. Pero además te¬ 
nían un objetivo militar, en caso de ataque enemigo* La 
historia judía nos muestra cuán útil resultaron estas 
acrópolis en las sublevaciones contra el Imperio Roma¬ 
no. 


A la muerte de Herodes el Grande, su reino fue divi¬ 
dido entre sus hijos. A Antipas le tocó la zona de la 
Galilea y la Perea, y como cinco de aquellas fortificacio¬ 
nes se encontraban en la margen occidental de el Jor¬ 
dán, a éste le correspondió solamente una en su nueva 
jurisdicción: precisamente Maqueronte. 

Por eso no es de extrañar que, justamente aquí, donde 
existía la máxima garantía de seguridad, haya venido 
a parar el augusto prisionero. 


MAQUERONTE, ENTRE EL EVANGELIO Y LA 

ARQUEOLOGIA 


El Evangelio no ha querido conservar el nombre de 
tan vergonzosa prisión. Será otro escritor judío, también 
del siglo I, llamado Flavio Josefo, quien nos dirá que 
se llamaba Maqueronte, y que se encontraba en la parte 
sur de la Perea. 

Estos preciosos datos, además de muchos otros que 
el escritor da de la fortaleza, han permitido identificarla, 
en el actual estado árabe de Jordania, y realizar excava¬ 
ciones en sus desoladoras y no muy abundantes ruinas, 
con éxito tal que los arqueólogos han logrado compro¬ 
bar la verdad de las descripciones de Flavio Josefo. 

Pero lo que es más importante, estas excavaciones 
han arrojado nueva luz en el Evangelio, de manera que 
se ha podido corroborar una asombrosa coincidencia 
entre las conclusiones de la arqueología y lo que los 
Evangelios cuentan sobre el episodio de Juan. 
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UNA POSICION BUENA ¥ MALA 

Había elegido bien Heredes para edificar su fortaleza 
sobre esta montaña. En efecto, se yergue majestuosa 
entre dos profundísimos valles que corren a sus pies 
por el norte, el sur y en menor grado por el este. Este 
aislamiento del entorno montañoso constituía una ba¬ 
rrera protectora que la volvía casi intomable en caso 
de asedio (Fig. 2). 

Sin embargo, no era perfecta. Desde el punto de vista 
estratégico Maqueronte tenía su talón de Aquiles; era 
la vertiente occidental de la montaña que no caía a 
pique como las demás laderas, sino en suave pendiente, 
lo que permitía un acceso más fácil a la cima. No causa 
sorpresa que los romanos, cuando la tomaron en su 
asedio final en el 72 d.C., iniciaron la construcción de 
una rampa precisamente en la ladera occidental, que 
habría permitido a las legiones romanas perforar la 
muralla de la fortaleza si los asediados no se hubieran 
rendido. 

Además de esto, Maqueronte tenía otra desventaja 
estratégica: estaba rodeada, sobre tres de sus lados, por 
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Fig. 2 - Maqueronte, el palacio-fortaleza construido en la cima de la montaña 
por el rey Herodes, y heredado por su hijo Antipas. Aquí fue encerrado Juan 
el Bautista, y luego decapitado a pedido de Herodías durante una fiesta. 
Sus pronunciadas laderas lo volvían casi invulnerable en caso de asedio. 
Una especie de sendero demarcado es la base del acueducto que llevaba el 
agua hasta las cisternas de la fortaleza. 


montes más altos* desde cuyas cumbres el enemigo 
podía fácilmente controlar cada movimiento en el inte- 
rior de la fortaleza. Sobre estas alturas colocaron los 
romanos los campamentos militares que más tarde la 
tomarían. 

Heredes el Grande no habla sido el primero en la 
idea de alzar aquí su bastión. Un monarca precedente 
en el trono de Judea, llamado Alejandro Janeo, ya había 
detectado su ventajosa posición al sur' de la Perea y 
edificado precedentemente una fortaleza hacia el 90 
a.C. Pero tuvo una vida breve, pues treinta años más 
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tarde, cuando el general romano Pompeyo tomó el país, 
ordenó a uno de sus legados que la abatiera. 

Herodes el Grande, hacia el 30 a.C., sobre las ruinas 
de la anterior, hizo levantar una segunda fortaleza, más 
lujosa, espléndida y rica que la de Alejandro Janeo 
que no tenía nada que envidiar a aquéllas que él había 
conocido en Roma, 

Es esta segunda fortaleza la que heredó Antipas, el 
hyo de Herodes, simultáneamente con una parte del 
reino de su padre, Y es en esta segunda fortaleza donde 
ocurrieron los ignominiosos sucesos de Juan el Bautis¬ 
ta. 
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ESCUCHANDO CON GUSTO A SU ACUSADOR 

La fortaleza palacio medía 100 m de este a oeste y 
60 m de norte a sur* Una vasta muralla defensiva ence¬ 
rraba toda la cima de la montaña cubriendo una espa¬ 
ciosa área de 4500 m 2 . Cuatro gallardas torres, de 30 
m de altura mnontaban guardia una en cada uno de los 
flancos de la colina (Fig* 3)* 

En el interior de las murallas surgían las soberbias 
dependencias del palacio de Antipas* 

Un corredor con piso empedrado atravesaba de punta 
a punta el palacio a lo largo de 43 m y lo dividía en 
dos grandes bloques: el complejo este y el complejo 
oeste* 

En el bloque oriental había un ancho patio rectangu¬ 
lar abierto al aire libre y pavimentado cuidadosamente 
con losas. Una serie de canales recogían diligentemente 
el agua de lluvia, elemento precioso en una fortaleza, 
especialmente donde, como en Maqueronte, las precipi- 
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taciones no son abundantes. A la derecha del patio, dos 
amplios salones servían de recepción a las amistades 
de Antipas, a las que éste solía homenajear frecuente- 
mene con banquetes o invitar a pasar temporadas. Estos 
salones estaban fastuosamente decorados con mosai¬ 
cos. 

Pero lo más asombroso de este palacio del desierto 
era el complejo de aguas temíales, recreación favorita 
de los hombres formados en la sociedad romana y en 
donde pasaban muchas horas al día. 

Se ingresaba primero en el Apoditerium, o sala para 
desvestirse, que estaba pavimentada con mosaicos. 
Luego se entraba al Tepidarium, la sala para hacer los 
primeros baños con aguas tibias. De aquí y a través de 
siete escalones se bajaba al Frigidarium, para tomar un 
refrigerante baño de agua fría; sus paredes estaban im¬ 
permeabilizadas con una espesa capa de revoque. En 
cambio quien quería podía pasar directamente al Laco- 
nicum, reservado para las sudaraciones o baños de va¬ 
por; el Laconicum estaba formado por dos pequeñas 
salitas y era la parte más recalentada de todo el com¬ 
plejo termal; su presencia aquí es interesante pues 
muestra hasta dónde llegaba el refinamiento de su cons¬ 
tructor, Herodes, ya que incluso en muchas termas ro¬ 
manas éste falta completamente. Finalmente, quien que¬ 
ría evitar el Laconicum podía pasar directamente al 
Caldarium: era un amplio salón, de paredes decoradas 
con estuco pintado multicolor, en donde se pasaba largo 
tiempo en baños de agua caliente. 
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Otras habitaciones en el bloque oeste utilizadas como 
almacenes de provisiones, los restos de las columnas, 
un vidrio con una inscripción griega que invitaba a beber 
vinos prelibados traídos de la lejana Italia, las elegantes 
ánforas, los platos nabateos de bordes finísimos, las 
jarras, los vasos y los ornamentos femeninos, hallados 
todos en las excavaciones, muestran el magnífico es¬ 
plendor de que gozaba este palacio. 

Esto explica que frecuentemente y de muy buen 
grado viniera Antipas aquí a pasar temporadas con sus 
amigos, deglutiendo eryundiosos manjares con abun¬ 
dantes libaciones de vinos en la molicie de estos salo¬ 
nes, y divirtiéndose con mujeres. Mientras tanto, Juan 
el Bautista agonizaba en alguna parte de Maqueronte, 
impedido de hablar. 

Todo esto arroja una interesante luz en uno de los 
pasajes del Evangelio. Allí se habla de que Antipas, a 
pesar de haber encarcelado a Juan, lo respetaba como 
hombre justo y santo, y que lo oía perplejo y lo escu¬ 
chaba con gusto (Me. 6,20). Uno se pregunta: ¿cómo es 
que Antipas iba a la cárcel a platicar con un presidiario? 
¿Acaso el gobernante se humillaba a frecuentar una 
infecta prisión para oír hablar a Juan de tanto en tanto? 
Pero hallándose el Precursor en Maqueronte, y siendo 
éste un magnífico palacio al que el tetrarea no dejaba 
de venir cuando podía, se entiende que en sus visitas 
haya hecho traer a su presencia a Juan... para escucharlo 
con gusto. 
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UN PRISIONERO DE FACILES RELACIONES 


Cuanto más tiempo transcurría Juan en la prisión, 
tanto más su espíritu se estrujaba de vibrante espera: 
él había nacido y vivido para ser el precursor del Mesías 
y no había sustraído un sólo día a esta misión. Pero 
ahora su vida corría peligro de muerte, y todavía no 
había visto coronado su objetivo con una solemne y 
grandiosa manifestación del Mesías. Le permitían reci¬ 
bir en la prisión a sus discípulos, que aún le permane¬ 
cían fieles y que no habían querido pasarse al bando 
de Jesús como lo habían hecho otros. Mediante las 
noticias que recibía de estos visitantes, Juan seguía los 
progresos que Jesús hacía en su ministerio, los milagros 
que operaba, pero en ningún momento se había procla¬ 
mado Mesías; más aún, prohibía severamente que lo 
llamaran con tal nombre. 

¿Por qué el hijo de María tardaba tanto en procla¬ 
marse Mesías? Sólo con esta solemne declaración su 
oficio habría concluido para siempre, mientras que sin 
ella habría quedado como el precursor de alguien que 
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en realidad no aparecía* ¿Acaso le quedaba algo más 
por hacer desde la prisión? 


Un día tomó la resolución* Desde Maqueronte envió 
a dos de sus discípulos con esta pregunta; “¿Eres tú el 
que ha de venir o debemos esperar a otro?” La pregunta 
obligaría a una precisa manifestación de Jesús, que no 
podía negar en público esta cualidad suya, y de paso 
sus discípulos, ai oírlo, abandonarían su desconfianza 
y recelo con Jesús y se adherirían a él. 

La respuesta de Jesús fue distinta de la que esperaba 
Juan. No dijo que “no”, lo cual era imposible, pero tam¬ 
poco dio el explícito y claro sí. Simplemente contestó: 
“Díganle a Juan que los ciegos ven, los paralíticos cami¬ 
nan, los leprosos son sanados, los sordos oyen, los 
muertos resucitan y los pobres reciben la Buena Noti- 


A este punto del relato, es claro que, aunque Juan 
era tenido bajo estrecha vigilancia en la prisión, el con¬ 
texto no obliga a imaginar al profeta encadenado en 
un oscuro subterráneo, segregado de todo y de todos 
como generalmente se piensa. En efecto, él podía reci¬ 
bir a sus discípulos y hablar libremente. 

Por ello, se plantea una cuestión: ¿venía frecuente¬ 
mente este reducido grupo de sus adeptos hasta Maque¬ 
ronte, fortaleza de frontera? ¿Recoman decenas de ki¬ 
lómetros por la desértica y montañosa zona de la Trans- 
jordania sólo para escuchar un momento alguna palabra 
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suya, traerle, noticias, y regresar? ¿Recibían con facili¬ 
dad el permiso de entrada estos hombres en el palacio- 
fortaleza, donde tenía domicilio obligado el Bautista? 

A todos estos interrogantes puede responderse afir¬ 
mativamente. Pero existe también otra solución. 

Ya Flavio Josefo escribía que junto a la fortaleza 
existía también una “ciudad baja” en el flanco de la 
montaña, fortificada con murallas y torres, que se exten¬ 
día en una vasta área y unida a la fortaleza por una 
“calle en subida”. Pero no dice claramente en qué ver¬ 
tiente del monte fue construida, y ningún explorador 
ni visitante que fue a Maqueronte halló jamás restos de 
la tal ciudad. Por lo tanto, se pensaba que era uno de 
los tantos datos inverosímiles del escritor judío. 

Sin embargo, en la última campaña arqueológica, ex¬ 
cavando en la pendiente nordoriental, la más empinada 
y menos adaptada para construir habitaciones entre los 
escombros y piedras arrojados desde la cima por los 
romanos, aparecieron dos torres, las murallas y restos 
de casas de la “ciudad baja”, a mitad de montaña. Por 
momentos la destrucción de los soldados romanos fue 
tan radical que es difícil seguir el trazado de los muros. 
Estos se elevaban unos 20 m y se extendían, formando 
un triángulo y encerrando la ciudad, a lo largo de 250 
metros. Hasta se logró identificar la famosa “calle de 
subida”, que corría paralela a una de las murallas que 
iba a la cima. Flavio Josefo tenía razón: la “ciudad bíya” 
existe y se ve. Su nombre era también Maqueronte (Fig. 

4 )* 
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Fig, 3 - La fortaleza-palacio de Maqueronte, construida sobre la cima de la 
montaña- Tenía 100 m de largo y 60 m de ancho. Una fuerte muralla (muro 
A) la protegía en caso de ataque. Estaba dividida en dos secciones por un 
corredor central. A la derecha, las termas, A la izquierda, el comedor de 
frente a un amplio patio de columnas. Cuatro torres de 30 m de altura la 

defendían. 

Ahora bien, si Maqueronte no era una simple fortale¬ 
za, y mucho menos un cuartel militar, sino también una 
ciudad, y teniendo en cuenta la gran popularidad que 
Juan despertaba en las masas, no parece temerario su¬ 
gerir que justamente en la famosa “ciudad baja” existie¬ 
ran simpatizantes, si no verdaderos discípulos del Bau¬ 
tista* Esto explica la facilidad con la que éstos podían 
tener contacto con él. 

Esto explicaría asimismo cómo la triste noticia de 
su muerte, llevada a cabo en un banquete privado y con 
el pesar de Antipas, fue fácilmente conocida por sus 
discípulos, que vinieron a buscar su cuerpo y lo sepul¬ 
taron* 
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ELLA ENTRABA Y SALIA CON MOTIVOS 

Un día de un mes del año 28, le llegó a Juan el tiempo 
de morir. 

Antipas se entretenía gustosamente con el venerado 
prisionero, y no quería su muerte. La quería en cambio 
Herodías que veía en él un tenaz opositor y un detractor 
mordaz. 

Un hecho inesperado hizo prevalecer la astucia y el 
rencor femeninos: la fiesta de cumpleaños de Antipas 
(Me. 6, 17-29). El festejo era solemne, y había invitado 
a todos los magnates y principales de su tetrarquía. 

La ocasión era inmejorable para que Herodías pu¬ 
diera obtener aquello que había añorado tanto* Del an¬ 
terior matrimonio con su ex-marido, y ahora extraña¬ 
mente cuñado Filipo, tenía una hija cuyo nombre no 
han querido tampoco eternizar los Evangelios, pero que 
por Flavio Josefo sabemos que era Salomé, la cual había 
aprendido a bailar de un modo excelente en Ja capital 
del Imperio. 
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Cuando el sopor del vino y de la lujuria habían ya 
anegado los cerebros, la madre envió a la hija a bailar, 
y la hija se comportó egregiamente. Con sus piruetantes 
piernas que levantaba a diestra y siniestra hizo delirar 
a aquellos embotados, de un modo particular a Antipas, 
que podía sentirse ancho con su corte oriental. El arro¬ 
bamiento del gobernante fue tal, que hizo venir delante 
de él a la bailarina, todavía agitada y sudorosa, y le 
dijo: “Pídeme lo que quieras y te lo daré”. Y para mayor 
pompa juró: “Aunque sea la mitad de mi reino, te lo 
concederé”. Entonces la hqa, por instigación de su ma¬ 
dre, pidió la cabeza del prisionero. 

También sobre esto tiene la arqueología una particu¬ 
lar explicación. 

En efecto, el más asombroso y conmovedor descubri¬ 
miento realizado en el palacio de Maqueronte, fue el 
del famoso “triclinio”, es decir, el comedor en donde 
tuvo lugar este torpe banquete, y a donde la cabeza, 
exangüe, pero todavía caliente, fue traída sobre una 
bandeja a la bailarina. 

El fatídico triclinio, hallado en la parte oeste, es el 
ambiente más vistoso de todo el palacio. Se extiende 
de este a oeste a lo largo de 25 m y con una anchura 
de 9,50 m; columnas con capiteles jónicos regían el 
techo, mientras las paredes estaban finamente decora¬ 
das con gran variedad de estuco. 

Un solo detalle, en todo este ambiente, punza extra¬ 
ñamente la atención. Y es que no se halló un solo come¬ 
dor... sino dos. 
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Efectivamente, una pared divide al tricÜnio en dos 
partes, adyacentes pero independientes, uno más largo 
de 15 m y otro más pequeño de 10 m. ¿Qué significa 
esta separación? 


La interpretación más plausible es que la sala grande 
rectangular estaba reservada a los hombres, mientras 
la más pequeña cuadrada a las mujeres. Era sabido que 
en el mundo antiguo especialmente entre los semitas, 
los hombres y las mujeres comían separadamente. Pero 
esta usanza ¿era respetada por la familia real de los 
Herodes? El descubrimiento en Maqueronte de los dos 
triclinios da una contundente respuesta a este interro- 
gantivo y, lo que es más, le da al relato de Marcos (6, 
14-28) una viveza impresionante. Según el evangelista 
durante el banquete la Hya de Herodías “entra” en el 
comedor de los hombres para bailar, luego “sale” para 
pedir consejo a su madre, nuevamente “entra” en la 
sala para pedir al tetrarca la cabeza de San Juan el 
Bautista. Este ir y venir de Salomé, subrayado tres veces 
en el relato y que según los exégetas es una simple 
invención literaria para dar dinamismo y movimiento 
a la escena, se ha mostrado en cambio tremendamente 
real (Fig. 5). 

Por un banquete y una danza celebrados en este doble 
comedor, el hijo de Zacarías y de Isabel había dejado 
de existir. 
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Fig. 4 - Sobre la pendiente noreste de la montaña estaba construida la 
“ciudad baja* de Maqueronte. Por los restos de las murallas, que se ven en 
el dibujo, éstas formaban un triángulo dentro del cual surgían las casas 
particulares. Dos torres menores en los ángulos defendían la ciudad. Cerca 
de éstas, restos de las casas. Junto al muro de la derecha, el “camino de 
subida" que comunicaba la ciudad con la fortaleza superior. 
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EL POR QUE DE UN “QUE COSA” 

Cuando Antipas vio entrar a Salomé para bailar de¬ 
lante de sus amigos se sintió altamente entusiasmado. 
En efecto, sus convidados eran todos gente provinciana 
y ansiosa de ponerse al día de los últimos refinamientos 
de la alta sociedad metropolitana. Con espectáculo se- 
mojante, de una graciosa bailarina formada en la exqui¬ 
sita corte romana, su corte se mostraba superior a las 
demás orientales; sólo en ella se daban exhibiciones 
que en la lejana Italia se podían admirar. El ablanda¬ 
miento del anfitrión, al que ayudó también el exceso 
de la comidad y bebida, llegó a tal punto, que es posible 
comprender la fabulosa promesa que hiciera a Salomé: 
de satisfacer cualquier deseo suyo, aunque éste fuera 
el de la mitad de su reino. 

Lo que no es tan fácil de comprender es la pregunta 
que la muchacha dirige a su madre: “Mamá, el rey está 
dispuesto a darme hasta la mitad de su reino, y lo ha 
jurado públicamente. ¿Qué cosa puedo pedir?” Una jo- 
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ven de unos 16 ó 17 años como se piensa generalmente, 
o como la ha representado a veces el arte que ha inmor¬ 
talizado la fatídica escena, y como parece entenderse 
de la traducción de nuestros evangelios, ¿no sabe qué 
pedir? ¿O es que entre los frenéticos aplausos de los 
invitados y la exhuberante oferta del tetrarca la baila¬ 
rina se volvió una inexperta y extraviada nimia? Resulta 
desconcertante que una joven que tiene la posibilidad 
de enriquecerse sobremanera en un instante, con ta¬ 
maña propuesta acuda a su madre y para peor, termine 
pidiendo algo que para ella no tiene ningún valor, aun¬ 
que si para su progenitora. ¿Por qué esta dependencia 
de Salomé con Herodías? ¿Qué edad tiene Salomé? 

Quizás nos ayude a comprenderlo, el saber que Mar¬ 
cos para referirse a ella usa la palabra griega “korásion” 
traducido normalmente por “muchacha” o “joven”. ¿En 
alguna otra circunstancia usa Marcos la misma palabra, 
que nos ilumine este paisaje? Efectivamente, contando 
la resurrección de la hqa de Jairo por parte de Jesús, 
dice expresamente que el Señor resucitó a la “korásion”, 
y que ésta tenía 12 años. De este modo el panorama se 
aclara. Una niña de esa edad era lógico que se sintiera 
apabullada ante la oferta de Antipas, y dejara la res¬ 
puesta en manos de su madre. 

La consternación de Antipas al oír el pedido no impi¬ 
dió que todo se desarrollara con la máxima naturalidad, 
como si la niña hubiera pedido que le alcanzaran una 
fruta madura pendiente de un árbol. Un verdugo cortó 
la cabeza de Juan y se la entregó a la bailarina. De las 
manos de la niña, a quien no le interesaba en absoluto, 
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aquella cabeza todavía chorreando sangre pasó a las 
manos de su madre, a quien le interesaba muchísimo. 

Según una tradición tardía, la adúltera habría desaho¬ 
gado su odio perforando con una aguja la lengua de 
aquella cabeza, que había tenido el atrevimiento de de¬ 
nunciar su corrupción en público. 
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LOS ULTIMOS DIAS DE MAQUERONTE 

Muchos años después de la muerte de Antipas, en el 
año 66 d.C., estalló una sublevación de los judíos contra 
el poder opresor de los romanos. Había sido instigada 
e inflamada por una facción judía llamada de los “zelo~ 
tas 1 ’, fanáticos nacionalistas que odiaba a la autoridad 
imperial romana, 

Roma no se hizo esperar, y al frente del general Ves- 
pasiano las legiones desembarcaron en Palestina, y des¬ 
pués de cuatro cruentos años de guerra, los romanos 
lograron conquistar Jemsalén. Sin embargo, a pesar de 
haber tomado la capital, el triunfo no era completo; aún 
quedaban esparcidos por el país algunos focos de insu¬ 
rrección, precisamente en las bien pertrechadas y estra¬ 
tégicas fortalezas construidas por Herodes: el Hero- 
dium, Masada y Maqueronte. Los fanáticos zelotas se 
habían atrincherado en ellas y podían resistir muchos 
meses. 

Pero poco a poco estos centros de resistencia fueron 
también ocupados por las legiones. 
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En el año 72 d,C., le tocó el turno a Maqueronte. En 
primer lugar, los soldados romanos construyeron en 
torno de la montaña un muro de circunvalación para 
evitar que los judíos pudieran escapar con vida. Ya toda 
esperanza de evasión o de aprovisionamiento quedaba 
esfumada. El tiempo de la “dolce vita” habla entrado 
en su ocaso drásticamente, mientras desde las alturas 
circunvecinas los legionarios podían espiar cada movi¬ 
miento de los asediados. 

Las termas empezaron a ser utilizadas para su uso 
doméstico. En el pavimento de mosaico del Apoditerum 
se cavaron hornos para cocinar. En el Frigidarium se 
almacenaron morteros para el grano y utensilios de 
cocina. Las salas de recepción sirvieron para amasar 
proyectiles. 

Para huir de la furia romana, en Maqueronte no sólo 
se habían encerrado judíos, sino también población 
extranjera de la Palestina. Durante el asedio, los judíos 
se separararon de los que no lo eran, y obligaron a éstos 
a ocupar la ciudad baja, que en realidad era la más 
expuesta a ios peligros, mientras ellos ocupaban la for¬ 
taleza superior. Pero hicieron un trato para que, sea 
que ios judíos resistieran hasta la muerte, sea que se 
rindieran, lo comunicaran a la ciudad baja para hacei 
ellos lo mismo. 

Mientras tanto los romanos habían comenzado lo 
construcción de una rampa para rellenar la pendiente 
oeste de la montaña y poder arribar con facilidad 
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doblegar las murallas; y cada día más, el terraplén arti¬ 
ficial se acercaba amenazante, con miras al ataque final. 

Pero a diferencia de los zelotas de Masada, que pre¬ 
firieron morir antes que rendirse, aquellos de la “dolce 
vita” de Maqueronte tenían en altísimo precio sus vidas, 
y finalmente decidieron rendir la fortaleza, a la vez que 
traicionar a sus aliados. Cuando los habitantes de la 
ciudad baja se enteraron de la rendición, e intentaron 
huir, fueron los mismos zelotas quienes advirtieron de 
esta maniobra al general romano. Así, sobre estos po¬ 
bres desgraciados se abatió una hecatombe, mientras 
los pocos defensores de la fortaleza salvaron como pre¬ 
mio sus vidas. La arqueología pudo comprobar que la 
destrucción de la ciudad baja, en la que murieron 1.500 
hombres, fue de una violencia inaudita. 

Pero los romanos no fueron absolutamente clemen¬ 
tes con la fortaleza. Una vez tomada desmantelaron 
sistemáticamente sus murallas e instalaciones e hicie¬ 
ron rodar sus piedras por las laderas de la montaña 
hasta el fondo del valle. 

Con la destrucción del año 72, se concluyó el último 
capítulo de esta desventurada fortaleza, donde la orgía 
de la vida y de la muerte llegó a mezclar en los mismos 
ambientes el estertor de los moribundos y el frenesí 
gozoso de la gente complacida. 
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UN GIGANTE ENTRE RUINAS 


Sobre el fondo tétrico de esta innoble fortaleza, la 
figura del austero profeta vestido de piel de camello y 
alimentado con langostas y miel silvestre, aparece en 
absoluto relieve como en un cuadro de contraluces. Su 
w no te es lícito” adquiere una insólita dimensión y reso¬ 
nancia* Más que una voz que grita, como él mismo se 
definió, era un trueno que todavía hoy parece retumbar 
en las esqueléticas ruinas de Maqueronte. 

La figura física y moral del Bautista sonó demasiado 
estridente en la mullida atmósfera de esta fortaleza-pa¬ 
lacio* Su simple presencia en ella, aunque relegada en 
algún ambiente subterráneo, fue un continuo desafío 
para sus voluptuosos habitantes* Al punto tal que Anti¬ 
pas, que llegó a reírse del mismo Jesús (Le, 23,11) tem¬ 
blaba ante la presencia del inamovible Juan. 

En este contexto, habría que leer el elogio que Jesús 
hizo de Juan, cuando le decía a la gente: ¿Qué fueron 
a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el 
viento? ¿O un hombre vestido con ropas elegan¬ 
tes? No. Los que visten magníficamente y viven 
con molicie están en los palacios ” (Le. 7, 24-25). Y 
Jesús pronunció estas palabras cuando el Bautista ha- 


42 


bía ya sido llevado a Maqueronte, donde su rígida figura 
contrastaba con los que allí vestían y vivían mórbida- 
mente. 

El único sobreviviente de Maqueronte, que todavía 
domina gigante entre un cúmulo impresionante de rui¬ 
nas, es justamente el decapitado profeta. Lo había in¬ 
tuido Antipas mismo, cuando exclamó: “Juan Bau¬ 
tista ha resucitado de entre los muertos” (Me. 
6,14). 

Por algo había sido el más grande nacido de mujer. 



Fig. 6 - El famoso “tiidinio” o comedor de la fortaleza. Era el ambiente 
más vistoso de todo el palacio. Estaba dividido en dos partes: una, la más 
grande, para los hombres, y otra, la más chica, para las numeres, ambas 
comunicadas por una puerta por la que entraba y salía Salomé el día del 
banquete. La reconstrucción está hecha sobre la base de los restos hallados 
en la fortaleza. 


43 



























I 



ESPIRITU 
Y VIDA 







■* - 


fortaleza QUE vio 

M151Q40114 82 







Ecce Agnus Dei 


Blog de Karla Rouillon Gallangos 
http://blog.pucp.edu.pe/krouillong 











i NO RECIBAS LA EUCARISTIA EN LA MANO ! 

http://blog.pucp.edu.pe/krouillong 


Seamos nosotros los Santos de los últimos tiempos con 
Adoración Eucarístiea, Penitencia y Oración. 

I NO RECIBAS LA EUCARISTIA EN LA MANO ¡ 

Sólo las manos consagradas de un sacerdote deben 
tocar la Sagrada Eucaristía, DIOS MISMO. 

i LOS CATOLICOS DEBEMOS EVANGELIZAR ¡ 


Este libróte» lo encontré en la 
Capilla de Adoración Eucarístiea 
Perpetua de la Iglesia Santa María 
de Nazareth y para Gloria de Dios 
y bien de los niños he creado esta 
copia digital la cual puedes 
descargar gratuitamente del Blog 
'NO RECIBAS LA EUCARISTIA EN 
LA MANO". 

Se menciona al autor y la editorial 
por respeto a los derechos 
reservados. 

Para quienes deseen visitar a 
Jesús Eucaristía en la Capilla, la 
Iglesia Santa María de Nazareth se 
encuentra en la esquina de La 
Magnolia y El Rosal, Urb. Los 
Sauces, en el distrito de Surquillo, 
Lima, Perú. 


Visita el Blog y busca "krouillong" para ver 
los videos en mis canales en: 



Que Dios les bendiga, 


Karla Rouillon Gallangos. 

















